
El río Ebro y los iberos en las fuentes antiguas 

Por NURIA SUREDA C A R R I ~ N  

Si deseamos conocer el origen del (siglo v a. de J. C.) fue seguida también 
niundo ibérico, primeramente es necesa- por Tucidides y Filisto el Siracusano, 
rio determinar a quiénes llamaban eibe- quienes consideraban a los sicanos como 
ros, los autores antiguos. Prescilidinios ~ ~ i b é r i c o s ~ ~  que habían emigrado a Sicilia 
de la teoría de Dionisio de Halicarnaso,' a través-de Italia. Incluso Estrabón (VI, 
que sostiene que iberos, ausones y ligures 2, 4) nos transmite la opinión de Ephoro 
eran *el mismo pueblo., explicando esta sobre los'iberos <<el primer pueblo que se 
afirmación la existencia remota de un estableció en Si~i l ian .~  
gran imperio ibero-líbico-ligur que do- Vamos a estudiar únicamente el es- 
minó ambas Hesperias, las islas y la costa pacio que ocupaban los iberos en época 
africana, porque nos llevaría demasiado que podemos llamar plenamente histó- 
lejos en el tiempo -al imperio de los rica. Aunque muchas de las noticias reco- 
atlantes- y a una serie de problemas gidas por los autores más antiguos han 
muy complejos que habrá que estudiar llegado a nosotros a través de recopila- 
algún día; pues no debemos olvidar que dores más recientes, en nuestra opinión 
esta ~relaciónu señalada ya por Helánico ello no disminuye su valor.' 

1. Tratamos este tema en varias trabajos: 1) Tavlessos y el lesovo do Villena, en &Iurgelana, n.O S S S V I ,  
Acacl. Alfoi~so S cl Sabio, C. S. 1. C., Murcia, 1971; tnmbi6n. Sarlessos visto por Bosch Gimfiera, cn Murgelana, 
n.o XSSVI11, Murcia, 19i2, y en la comutiicaciiin presentada cn Huclva en 1973, bajo el titulo Interpvelaciún 
dc las juegzlcs aaliguas. I~~zporlancie de la auoluiión geogv<i{ico-histórica, Actas del SI11 Congreso Arqueológico 
Nacioi>al, Zaragoza, 1978. 

2. Tenernos u n  dato ciirioso iiiucho más moderno: Ibn Jaldúli ($Noticia sobre los godos,)) parcce que 
cita a tos iberos -<que habían poblado Al-Andalus desde antes del Diluvion- coino <ihermanosr de los atlantes. 
Jil traductor cscribe: rNo he podido idcntificar este ]>ueblo (los utlantcs), podrían ser los Celtas o quilds, aven- 
tiirAndonos m&, los Atlantestt, dice. Realnieiite, la palabra árabe utilizada parece indicar csto último. Véase 
Oswnroo i\. N I ~ c i r ~ o o ,  La Histovia de los godos segújz Ibn Jaldún, en  Cuadcrrios de de España. 1 y 11, 
Biienas Aires. 1944, ptig. 149. 

3. - Un factor que hay que tener en cuenta, como posible transmisor de datos sobre Iberia sol? los merce- 
narios. Jis interesante ver que la mitología interviene cn lar ni& antiguas citas sobre los monarcas tartesiaiios 
( H ~ s r o o o ,  Teogon., 290): no creemos que se deba únicamente al traslado hacia Occidente dc los aiitiguos mitos 
cn época tardia. Diodoro (V, 17) nos transmite la noticia sobre Ins habitantes de las Baleares, quc no querían 
irionedas de plata y oro re inclusa tienen absolutamente prohibido introducirlas en la isla@ alcgaiido como motivo 
la guerra entre Hcracles y Geri6i1, hijo <le CriSa.01. Por ello -dice Diodoro- en tiempos de las expedicioiies 
n~ilitares <,que antiguamente realizaron junto a los cartaginescs* no traian los salarios de vuelta a su patria, sino 
que gastaban toda su paga en  adquirir vino y rntijeres. ~Quéexplicació~i tiene el elemento iliitológico tan eiiiai- 
aado eri el prrcblo, posibleme~ite ya hacia el 480 a. de J. C.? Debemos recordar que  en Sicilia, a partir del 480 
antes de J. C. por lo menos, participaron en las coritieiidas -unas veces al servicio de los cartvginescs y arras 
al de los griegos- niochos iiiercenarios hispanos. Los textos han sido estudiados por Rosch Gimpera y Garcia 
y Bellido. 



La primera designaciúii .directa. de Q ~ i c  los igictes se itlcntifiquci.~ con los 
Ibei-iri y sus Iiabitaiitcs los iberos, sepún q ~ i c  A\~icno ( 0 r u  Mai-., v. 302) Ilaiiiii <<ilea- 
Garcia y Bellido,' aparece en el propio les), nos hri llamado la atenci0n por cl 
texto de Hcrodoto (1, 163 y V I I ,  165). Ha- hecho de q ~ i c  cstc nonibi-c podi-íri ~.urirdnr 
cia el 420 a. de J. C., para Hei-odoto relación con tantos otros que se conocen 

(Frap. His t .  G~.licc., 1, 215, 502) los cine- 
tcs, ~ l c t e s ,  tartcsios, clbisinos, mastienos 
y cilbiceiios eran todos «iberos», un 
mismo pueblo con distintas tribus. Los 
igletes v tartcsios plantcriii algunos pro- 
blemas debido a su vinculación a los ibc- 
ros, pues actiialmcnte se sitúan miis a l l i  
del Estrecho de Gibi-altar, donde más 
tarde no aparecen los ibci-os. Esteban de 
Bizancio,' que cita sii luciitc expresa- 
mente, i-ecopc que Thcopompo (siplo iv 
a. de J. C.) <<decía>> qiie los gletcs coiisti- 
t ~ ~ v c n  un p~iehlo qiic \ri\.c en la vecindad 
dc los tartcsios. 

en el sudeste de iiucstra peiiíiisi~la: por 
cjcniplo, Ilcrda, si t~iada por Aviciio (01-0 
Mar., v. 475) al norte de Alicante: Ilicc, 
Ilorci, etc., nombres qiic \,icnc~i a coinci- 
dir con el liinitc de los tal-tcsios señalado 
por Avicno (Orfr Mnr., v. 460 si?.) al 
norte de Alicante. 

Si prescindimos de la siticaci01i tlc los 
tni-tcsios mhs allá del Esti-cclio de Gibral- 
tar  -que considerarnos dudosa - \,crc- 
nios que i i r l  se piicdc llevar a los ihcl-os 
al oeste tlc iiuesti-rt pciiiiisula. Pi-ccisn- 
mente. los tai-tesios csliin clalxniciilc si- 
tuados a orillas del Mcditci-ritiico cii el 



lcsto del llamado Psetido Scimno de sobre el Estrecho, explicado por Diodoro 
Chios 199, quien escribe: * A  orillas del (IV, 18, 2-5) dicicntlo que aestciidió hacia 
Mar Sardo (Mediterráneo) habitan en delante por larso espacio ambos pronion- 
pi-irnci- Iiigni- los libilcniccs coloiios car- torios.. Estos mitos expresa11 conoci- 
iagiiicscs; despuCs, según dicen, cstáii los niicntos gcogi-álicos muy concretos refe- 
iai-lesios; a su lado están los ibci-os.. Su rciites a un ocl:ano7 que coiiocían bien. 
tlcscripciúii, como scñalamos en la rc- 
ciente comuiiicación que pi-cscntamos cii 
Cói-doha." 110s lleva hacia los iberos del 
csíc iiitludablcmente. 

Las conl'~isiones posteriores sobre las f "  \ 
Ilnniadas Columiias de Heiaclcs podrían 
scr el resultado de la idciitilicación del 
Estrcclio de Gibraltai- coi1 el wcstreclio 
taricsio. ~ L I C  110 es lo mismo. Precisa- 
inciitc, Plinio (111, 4), al rccogci- fuentes 
inás antiguas, habla de la poca profuii- 
rlidatl de Iri (,boca del Oc&anol>, csci-i- 
hienclo q ~ i c  en el Estrcclio los escollos se 
alinean a manera de blanquecina cinta, 
por ello muchos llamaron a este lugar 
<<limen intei-ni marisn. Lo que se ha su- 
ptiesio ~líniitcm del Mediieri-áneo, debía 
ser cii realidad el limite cntrc un mar  in- 
lcrior - el actual Mar Menor - y lo que 
los antiguos llamaban Oceano o Gran 
Mar, el Mcditcrráneo (que todavia hoy 
llaman Mar Mayor en la zona de Carta- 
gala),  w'pi-ados ambos por el Herma, 
ataenian, cinta, nombre qtic conservó du- 
mnic mucho tiempo lo q ~ i c  hoy llamamos 
La Manga: Aviciio (Oru Mrir . ,  v. 323 y sig.) 
cscrihc q ~ i c  el Hernia ( tacnia) cieri-a el 
clagon iiitcrior por ambos lados. Recor- 
dando la topografia de esta zona, po- 
demos explicarnos el riiiiton de que 
Hci-aclcs Iiabía levantado <flcri-aplenes. 
(Hcsichio, IV, 78) pai-a hacer un camino 

11:.  2.  1 . 8  , l i , i i i .  ( i i e . i . .  . i i i i : i i l ; i  ; i l  l,i,iil<- d i .  1.4 i : i I -  

7,,,l;, 11: ,,,,;,<1:, :,,,t,<,,;t,,,<.,,t<. vi;, Jic.r~,cl<.,,, v C,#,,<,\ , < l , t  
cii <.! ~ " ' i .  ciiiiiu .i-;i,nii1<, <!<, I t i  lI;i<l.i,.. 

Si ideiitilicanios Iheria con la 1-cgiOii 
ocupada poi- los iberos, es necesario es- 
tudiar lo que repi-cscntaba el iiomhrc de 
.lbcrian para los autores niitipuos, y asi 
sabremos el espacio que oc~ipalian los 
iberos. 

Hccateo, al parecer el pt-iiiici-o que 
liab16 de ~Iber ia> , ,  según Bosch Girnpcra." 
<<reserva el nombre dc iberos y de Ihcria 
para las tribus del este dc la pcniiisiila a 



partir de Sicana, o sea de la región del 
Júcarn. 

Eratosthénes, en los fragmentos reco- 
gidos por Estrabón (1, 4, 5; 11, 4, 4; 11, 

r 34 1 
dc cstc hionumerito. Por consiguiente 

q u c I  prctio:~ vestigio de la antiguedad RO- 
maiia, que con noiiibrc de Torre ciega des- 
rriiye mas Is ignorailcis quc el tiempo , no 
csrá diirante de diclio camino, por scr aquel 
Moiiuiucnto la seiia dcl principio. Aun se 
conserva á trcios 13 calzada , qiie los dcl 
Paíj !laman c.rm;no de la i ladd , el mismo 
~ U C  vieiic por la costa al sitio donde csta- 
La á iiii ciitcndcr la Colonia lllici (a) , y 
aubc Jereclio á Aspc. 

Eii un nianiiscriro antiguo de Don Ni- 
co!ás ivlonciinaro , cuya copia tengo á la vis- 
t a ,  sc halla la Inscripcion que cxlstia cn su 
tiempo cn la Towc Ciega, cn C1C3 forma 

la misma qu: cn coinpañi~. de V. copii con 
t a n  prolixa cxáir i rud quc einp!c& toda la tar- 
dc. La Inrcripcion csrá en cl nlismo errado 
en que  la Monranaro ; pcro Ilc S '  'ISCO sil 

ro- 
-- - 

LO) E« rl Alslnrjciro o le drrcnrborcdufura dci R i g  .Cqu.i. 

Fig .  3. - Fragmento d e  la <Caitai del Condc de 
Lumiares, dedicada al Obispo dc  Cartagens.  

4, 8) también limitaba el nombrede Ibe- 
ria al este de la península, y llamaba al 
oeste <<la Céltica>>: fue muy criticado por 
ello, debido a la tendencia que tenían los 

autores antiguos de considerar erróiieos 
los datos que no coincidían con los de su 
época; en vez de estudiarlo desde el 
punto de vista del autor cuyas noticias 
recopilaban, que es lo que debían hacer 
si deseaban comprenderlo. En consecuen- 
cia, si deseamos conocer nuestra historia 
y sus verdaderas raíces, debemos estudiar 
de nuevo los datos consideixios erróneos 
por los autores  clásico^.^ 

Polibio (111, 37, 5) llama Iberia d a  
parte bañada por Nuestro Mar (Medite- 
rráneo) hasta las Columnas de Heraclesn, 
señalando que la parte <<que se extiende 
a lo largo del Mar Exterior o Gran Mar 
(Atlántico) no tiene denominación espe- 
cial a causa de haber sido conocida re- 
cientemente~. Por consiguiente, hasta el 
siglo II a. de J. C. por lo menos, el 
nombre de Iberia designó sólo la costa 
mediterránea de nuestra península. Ha 
sucedido lo mismo que con el nombre de 
la Hélade, que en su origen designaba 
sólo una parte de Tesalia, más tarde se 
extendió a la Grecia central, al norte de! 
istmo de Coxinto, y por último el con- 
junto de todo el país fue llamado Hélade. 

Que el nombre de Iberia designaba 
primeramente una parte de nuestra pe- 
nínsula es algo que se observa en fuentes 
posteriores cuando recogen datos más an- 
tiguos. Por ejemplo: Diodoro (IV, 17, 1-2) 
dice que los bueyes de Gerión se hallaban 
paciendo <<en la región de Iberia,,;'o tam- 
bién indica (XXV, 19) que ~~An~í l ca r  llegó 
a conquistar toda la Iberia)>; lo mismo 
vemos cuando escribe (XXV, 12) que As- 
drúbal, el yerno de Amilcar, ese apoderó 
de todas las ciudades de Iberia. Tomó 
por esposa a una hija de un reyezuelo 

9. . Vease sobre csta cuest ión Nuizin SUREDA C A R R I ~ X ,  La Belica el* época de Azrgaslo, Symposiuni d e  
Ciudades Augústeas, Univ.  d e  Zaragoza, 197G. pAgs. 45-51. 

10. M." NIEVES Mu*oz MAKT~N.  Espnea en la Bibiioleca Hisldrica de Diodovo Sicirlo, Gniv d e  Granada, 
1976, pPg. 17. 
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ibero y fue proclamado por todos los ibe. 
ros general con plenos poderes,,. Diodoro 
(V, 37 y XXXIV-XXXV, 33, 1) en algunas 
ocasiones emplea los términos Hispania 
e Hispanos, por lo que cabria la pos~bili- 
dad de que supiera que el nombre de 
Iberia se refería únicamente a una parte 
de nuestra peiiínsula: o por lo menos, si 
lo ignoraba, supo respetar el término uti- 
lizado en las fuentes que recogió." 

Estrabón (111, 4, 19) ya llama Iberia a 
toda la península; sin embargo, recoge 
un dato iilteresante al indicarnos que 
<<otros), llamaban Iberia <<sólo al país acá 
del Ebrou, diciendo que autores mas 
antiguos. llamaban a estos mismos ibe- 
ros eigletesn atribuyéndoles poco terreno. 
Esta noticia de Estrabón es importante 
porque la recoge de Asclepíades, que vi- 
vió en la Turdetania, y como vemos si 
tuaba a los igletes vecinos de los tartesios 
junto a un río llamado Ebro. 

Avieno (Ora Mar., v. 248-255) al hablar 
del río Hiberus (Ebro) - que actualmente 
casi todos los investigadores, menos nos- 
otros, identifican con el Tinto -'Vindica 
que <<muchos sostienen que de él han 
recibido su nombre los iberos, y no del 
río que corre por entre los inquietos vas- 

coiles. Y toda la parte que está situada 
en la parte occidental de dicho río es 
llamada Hiberia, en cambio la parte 
orieiital es la que contiene a los tartesios 
y los cilbicenos~. 

Si prescindimos de la situacióii de los 
tartesios que nos proporcionan los inves- 
tigadores actuales, pues -como diji- 
mos -, la consideramos dudosa -igual 
que la identificación del río Hiberus de 
Avieno con el Tinto - veremos que los 
datos históricos conservan el nombre de 
Ibero para un río que tampoco puede 
identificarse con el Ebro actual, y que era 
el que limitaba antiguamente la cregióii>,- 
llamada Iberia. Por ejemplo, Polibio (III, 
37, S) que, como hemos dicho, llama Ibe- 
ria sólo la parte %hasta las Columnas,,, al 
hablar de Sagunto (111, 17) nos dice que 
esta ciudad «estaba situada al pie de la 
sierra que, extendiéndose hasta el mar, 
une los extremos de Iberia y de Celtibe- 
rian. O sea, que la región llamada Iberia 
termina en Sagunto según el texto de Po- 
libio (111, 17). 

Ahora bien, sabemos que la segunda 
guerra púnica estalla a raíz del ataque 
de Aníbal a Sagunto. Se ha discutido 
mucho si la culpa de la guerra recae 

11. Diqdaro (V, 34) incluye a los lusitanos -¿los lusones?- entre los iberos, y sin embargo scñala que 
<~llaccn correrías por la Iberia y, practicando el bandidaje, acl~mulan riquezase; también al tratar de los nietales 
dc plata <idel país de los iberos,), cuenta la leyenda (Diodoro V. 35) atribiiida ;L los Pirineos, diciendo que estas 
montañas ese extienden dcsdc el mar del sur hasta casi el  océano bajo las asas, separando la Galia y la lberia 
e incluso Celtiberias>; por consiguiente, no hace extensivo el nombre de Iberia a toda la Peniilsula, igual que  
Polibio (111, 17) separa lberia y Celtiberia. Estrabón (11, 5, 27) extiende cl nombre de Iberia a toda la Pcninsu- 
la, pero curiosamente indica que <la parte este está separada por la sierra llamada Pyrene>i; cn otro lugar (Estra- 
b611 111, 1, 3) dice que el Pirineo forma el lado este aporque u n a  cordillera extendida de sur a norle scpara la 
C6ltica dc la Iberiaa. Como vernos, igual que decia Diodoro, según Estrabhn, Los Pirineos iban de sur a riorte. 
Este concepto do los clásicoc se conservó durante rnucho tiempo: los montes se analizan o se sintetizan en coii- 
junto bajo la orientación de los C I ~ S ' C ~ S ,  Todavía Hnrrnosino supone ei Pirineo base de todos los nroiites de Espa- 
iia, desgajándose hacia Aragón dos Idúbedas y de éstos deriva le Orhspeda, que hace a Granada tan aspera y 
movida. TaiiibiCn en el mapa de Pedro do Torre, hecho en Roma en 1480, el Idíxbeda se proiongaba por el Or6s- 
peda, siguiendo hasta Sierra Nevada sin solricihn de continuidad. De este Orhspcda bajaban estribacioiies hasta 
i\licanto o, por Lorca, hasta Mazarrón y Aguiias. Estos Pirineos aclisicosi arnplian las pocibilidadcs de confii- 
iliar la leycndz descrita por Diodoro, en  zonas mineras. 

12. Hemos expresado nuestras dudas cn varias cornusicñciones, algunas de las cuales están en prensa: 
1) bajo e1 titulo, El lifoval larlesio en la Ora Marltima de Avieno, presentada en el Simposio Internacional de Arqueo- 
logia Submarina, Barcelona 1976: 2) en e l  Congreso Internaiional de Estudios sobre Culturas del Mediterráneo 
Occidental, Barcelona, srp-oct. 1975, titulada E1 mundo de las colonizaciones y Tarlesos; 3) otras dos, bajo los 
titulos. El Herma(«tnenia,,) en la Ora Marltime: jcinla o escollo?, y La ctdllura argánicn: jerfiaci~icamenle iartesi~? 
S I V  Congreso Arqueológico, Vitoriu, 1875. 



sobre los cartagineses o sobre los roma- gunto. Si este río fuera el Ebro actual, 
nos, debido a la existencia del tratado Sagunto quedaba dentro de la zona de 
de Asdrúbal del 226 mencionado por Po- iilfluencia cartaginesa (al no ser mencio- 
libio (111, 27, 9; 111, 30, 3) varias veces; nada especialmente en e1 tratado) preci- 

samente en el momento en quei los sagun- 
tinos habían entrado en relacióii de clien- 
tela con los romanos. 

El Ebro del tratado 1-10 debía ser el 
actual. Carcopiilo, seguido por Bosch 
Gimpera," desarrolla una interesante hi- 
pótesis: suponen que este Ebro seria el 
Júcar que habría tenido varios nombres: 
Sicanus, Sucro, Ebro. Esta última deno- 
minación seria la utilizada por los pro- 
pios iildígenas: después de estudiar dis- 
tintas fuentes (Polibio, 11, 13, 7 y 111, 6, 2) 
que apoyan su teoría, consideran que <<el 
ataque de Aníbal a Sagunto hace recaer 
sobre él la responsabilidad de la segunda 
guerra púnica y no sobre los romanos», 

Estamos de acuerdo en que la respon- 
sabilidad de la guerra recae sobre los 
cartagineses; sin embargo algunos datos 
nos hacen dudar que se trate de1 Súcar. 
Todas las citas que aportan ambos auto- 
res (que por falta de espacio no comen- 
tamos aquí) se pueden aplicar al río 

~ e p d u c c i t i o  de la oác. 18 del informe "Lirpida*. i n r n p  
cinoei. y moovmpnta nntiyul.imoy ~ m ~ i d ~  d r  +,dr. Ebrón, que pierde su nombre al unirse 
=SI de S .  I. e. In eiudad de Cartacena @>or D. .A-ren.in dr 
Moialca d. y xsinlstro u d i r n r i l  con el Guadalaviar o . Turia. que está 
de S ~ i l l n .  M a  de 1751. arih. Hi8i. sacional. '.-c. de Er 

me. s i ~ n .  i31. más cerca de Sagunto. Que la toponimia 
nos haya conservado esta denominación 

DIBUJOS IXEDITOS DEL V F I T E S T R O  ROHASO DE 
CARTAGES - Ebrón - nos varece una razón de oeso 

que debería ser estudiada por los espc- 
Fip. 4. - 12ibujos del siglo xirirr que proporcionan 
informaci6n acerca del anfiteatro dc carta- cialistas. Incluso podríamos tener LII? 

gena (según Rubio). dato importarite en el topónimo de orifien 
árabe: ~uadalaviar ( ¿ ~ i d - a l  Iber?). Cori- 

tratado en el que se prohibe a los carta- sultamos esta posibilidad con un ilustre 
girieses atravesar un río <<llamado Ebron, arabista, pero no obtuvimos contesta- 
y en cuyo tratado no se menciona a Sa- ción: presentamos la idea a pesar de 

13. P. B o c c ~  G ~ M P E R A ,  Problemas de la ssgunda guerra púnica .., obra citada, pbg. 301; cn dicho trabajo 
pucde obser.carsc quc lo que sc han lian~ado apretextos rofisticos de  liorna para dar 1% culpa a Carthagor 
(FHA. XII, 30) tal vez no lo sean. Ei propio Polibio afirma que  el ataque a Saguiito violaba el tratado dcl 226, 
y la clbusula importante cra la prohibici6n de atravesar el Ebro: Sxguntu tia es mencionada, ya que quedaba al 
norte de dicho límite. 
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iiucsti-a ignorancia, porqite nos parece que nosoti-OS señalanios aquí -a  pesar 
n i is  importante para el conocimiento de de que va 10 indicamos al presentar niies- 
la Iiistoria, el estiidio de todas las posi- tra comunicación en Zarafoza, presi- 
bilidadcs, que ni~eslro público Fracaso en diendo la sesión el propio Blizqucz- ni 

cns« de ~ L I C  no 10 adniitan los cieiitificos. 
CpiniGii qiie mantenemos cii todos nucs- 
11-0s 11-ahajos, v que explica lo que podria 
calificarse corno ~ a t r c v i m i c i i t o ~ ~  siendo en 
rcaliclatl iiitcr6s por conocer la verdad. 

El profesor Blizquez," cii su reciente 
trabaio sobre los Birqiiitlas, supon? quc 
Sagunto caia dentro del dominio carta- 
yini.s scgún el tratado clcl Ebro. asegura 
que ~<Polihio conictc Lin ci-ror al sostcnci- 
qiic Saguntii se encontraba al norte del 
río Ebro.: no dice nada de la posihilidatl 

dc la tcoria de Boscli Gimpcra v Cai-co- 
pino. Sin embargo, señala qiic L. Honio 
.ha propuesto a l ~ i n i a s  Iiipi.tcsis iio con- 
i~incentes para explicar cstc o-,-«r». cntrc 
ellas .llamar Ebi-o a algunos de los ríos 
de la 1-cgión valenciana, como el Júcar.. 
Por cierto. que en el mismo ti-abaio, cl 
pi-ofesor Blázquez repite, una vez ni$s, 13 

injusta critica qiic Ic hacen a Diodoro 
todos los científicos qiic sustiti~ven el ter- 
mino ~Ibcr ia , ,  iitilizado por Diodoro 
(XXV, 19). por ~Hispanian cuando tlice 



qiie cAinilcar Ilcg!v a conquistar todas las Es iieccsario cstucliai las posibilidades 
ciudades de Ibcria., silponiendo tal frase qiie identifican al Ihcr con el Guadalaviar. 
~evidcntemcntc exaserada,,, por aplicai-la Da la cnsiialidad de qiic Ilcvaii cl mismo 
ellos, pcrsonalmente. a toda Hispania, sin iiombrc i rabe - Abiad - el Tiirir1 y cl 
tener cii cuenta la cvolucivn del término Segura (joti-o Ibcr?), dos ríos con un sis- 

lhcria y su valor ~cogr i l i co  en cada mo- 
mento Iiist6rico; la importancia de esta 
cvoliici6n geográfico-histórica la señala- 
mos hace muchos años, cuando piibli- 
cainos nuestros primeros trabajos. No 
debemos negar la evidencia aunque cl 
dcscubrimicnto de esa realidad remueva 
iiuestros principios o cimientos y nos 
oblifiie a prcsciiidii- tlc una serie de ideas 
prccoiiccbidas. 

tcnia de rieras silnilar y iiiiiy rintisuo. 
Todos sabemos los prohlcnias qiic plan- 
teaba una y otra vcz cstc sistcmri ( r ~ i p t ~ i r a  
cic presas, dcsviacioncs de caiiccs, ctc.) al 
cutcndcrse las agiias. que, como dice Ra- 
fael de Mancha," formaban <<lag~inas pan- 
tanosas. y <<prados acuososn con rrcciicii- 
cia. Podcinos iniariiiarnos los ticinpos en 
que «cvn tilis agita en cl río v tiietios in- 
tensidad en el cultivo,,'"stas lagiitias 
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serían mayores. Por consiguiente, podria- 
mos tener otro dato en .el lago del 
Ebron." Se cita esta laguna en un curioso 
texto de Posidonio, que nos ha conservado 
Estrabón (111, 5, 9), sobre el Iber -el 
Tinto en opinión de Schulten (FHA, 
VI, 297)- que dice así: «Según él este 
río sube algunas veces sin lluvia y sin 
nieve, cuando los vientos del norte son 
fuertes, y que la causa de esto es la laguna 
que el río atraviesa, siendo arrastrada el 
agua de la laguiia por los vientosn. Preci- 
samente, T ~ f i ñ o ' ~  en su Derrotero señala 
que al principio del golfo de Valencia, en 
el cabo de San Antonio, <<es comúil~~ 
en este cabo variar los vientos, pues se 
experimenta .diariamente,, que las embar- 
caciones que <<vienen de poniente con 
vientos de aquella parte, a l  llegar aquí 
les da el norte o nordeste,,. Da la casua- 
lidad de que sople habitualmente el 
viento del norte en la zona de un río 
(¿1ber = Guadalaviar o Turia?) donde hay 
todavía terrenos pantano~os. '~ El estudio 
de la paleogeografia de esta zona es una 

labor necesaria y urgente para el conoci- 
miento de la historia. También un texto 
de Plinio (111, 20) señala la existencia de 
<cuna amena laguna que penetraba hasta 
los celtíberosn - ¿hasta Sagunto? - en 
la zona valenciana: lo que fue conside- 
rado por Garcia y Bellido20 <<una evidente 
exageración,,. En cambio, Bosch Gimpera 
pensó que la Albufera sería mucho mayor 
en la Antigüedad, nos escribió aiudiendo 
a este tema. 

El Turia llevó el nombre de '~Wadi-al- 
Abyad,,, denominación que coincide con 
la del Segura ~ N h a r  el Abiad,, o erío 
Blailco~~ según Merino:" tal calificación 
110 parece apropiada ni para el Turia ni 
para el Segura. En el Diccionario de Co- 
rominas vemos en albo = blanco, un deri- 
vado <<albina = laguna de agua de mar,, 
(Nebrija); que el nombre de ambos ríos 
tuviera relación con .laguna* tendría más 
~entido.~Qin embargo, tal vez seria lo 
más lógico buscar el origen del nombre 
de ambos ríos en un antiguo Iber, si recor- 
damos lo que escribe Menéndez Pidal:23 

17. Según Garcia y Bellido «el lago del Ebro cs tina fantasía o una iilterpietacióir rle un feniiineno inal 
oliservadox, vease cii Esparia y los esparioles hace dos mil a+ios, col. .Austrnl, Espaaa Culpc, Madrid, 1945, pág. 225, 
nota 336. 

18. VICENTE SOTISO, Dewotero (le las costas de España, Madrid, 1847, pág. 112. 
19. CA\~ANILI.ES, Geografáa del Reyno de Vabncie,  vol. 1, Madrid, 1795-1797. pAg. 11. habla de los ndi- 

latados rnarjales, de Almenara isiempre cenagosos e inundadoso, escribiendo que el Puig epor el oriente tiene 
niarjales y pantanos. La abundancia de las aguas, lo profundo del suelo y el hallarse éste anegado muchas veces, 
sugirió la idea de cultivar arroces*: añade que nel Puig tiene su término legua y media dezde el mar hasta cl de N&- 
rluera*. Debcrka estudiarse este topónimo. Náquera jsería la npalusr Naccuraruin de Avieno (OralMar., v. 492), 
esa laguna citada más allá del Turia? 

20. A. G A R C ~ A  Y BELLIDO, La Espa7ia del siglo primero de nuestra Era según P .  !&la y C .  Plinius, Espasi 
Calpe, Madrid, 1947, p&g. 232, nota 00. 

21. A .  Ma~rf io  A r v n x ~ z ,  Geografia Histórica de !Murcia, Madrid, 1915, pág. 26. 
22. También en el Diccionario de Carominas, en Aibaida, I~allamos una palabra que nos rccucrdu. tantas 

fucntcs antiguas que  citan la @marca,> producida por los vientos, se trata de «uifairex=acrecida de las aguas del 
rio empujadas por la iiiarea,,, palabra muy semejante s <alfaitii, que significa <,la crocidai,, en Murcia -coiiio 
señala Torres Fantoa (Repartimiento de la Huerta y Campo de !Murcia e n  el siglo X I I I ,  Murcia, 1971, pig. 37)- 
ese deiioininan así acequias que crecen o aunhetitan su caudal en épocas determinadas dcl año*. El término amareau 
tuvo un sentido muy distinto del que le damos actualmente; al parecer, par extensión, se aplica al «viento que 
sopla en las cucncas de los ríos y de 10% burrancos». Filóstrato (V, 6)  dice que rla marea cntra en el río Betis, 
cmpujada por lo; vientos del mar, (FHA, VIII,  326). Cuando trata do la exportacidn en Turdetania, aunque 
cl iilisnia Estrabos (111, 2, 4 y sig.) utilice la palabra crecida aplicándola únicamente a la @marea, marítima. 
podeinos observar que es necesario cxtendoilo a las inundaciones y crecidas de los ríos cuando escribe: <En cier- 
to modo la crecida hace navegable todo el país y cóniodo para la exportacidn y la importación de mercanciasi. 
Exportación que se realiza por esos estuarios aparecidas a cauces de río o barrancos medianos*: es curioso que el 
vocablo «estuario* viene de iaestusu, la marea. 

23. R. M E N ~ N D E I  PIDAL. H.* de Esparia, vol. IV, pág. 4748. 



<<Desde el siglo ~ I I I  o rx hasta el xv la len- 
gua árabe no fue nunca la única hablada 
en Al-Andalus, pues muchos elementos de 
su poblacióil hablaban dialectos romances 
impregnados de ibérico y de árabe, pero 
derivados sobre todo del latirr.~ 

Los antiguos nos describieron la rea- 
lidad de nuestro país, según sus conoci- 
mientos adquiridos muchas veses a través 
de textos que no sabían asimilar adecua- 
damente. Urge una revisión critica anali- 
zando cuidadosamente los términos uti- 

lizados. Tenemos la esperanza de quc en 
este Simposio la interpretación de las 
fuentes sea profundizada y renovada, per- 
mitiéildonos conocer mejor lo que repre- 
sentaba el mundo ibérico: nos ha dejado 
unas huellas arqueológicas tan ricas, que 
el substrato cultural habría alcanzado ya 
un nivel elevado a juzgar por la gran re- 
ceptividad ante los estímulos exteriores. 
Tal revisión posiblemente nos haga ver 
como substraio del mundo ibérico la fa- 
tilosa cultura t a r t e ~ i a . ~ ~  

24. Si algún dia se e3tudia ejla p3iibilidad. habria qrio recmsiderar la opitiióii de Bosch Ginipera s0bi.c 
la cronologia <le la cerámica ibérica, tipo Archena: opmión que mantuvo hasta el final dc sil vida. 


